
  AUSTRALIA $1.50  ·  canada $1.50  ·  francia 1.00 euro  ·  nueva zelanda $1.50  ·  reino unido £.50  ·  eua $1.00

un semanario socialista publicado en defensa de los intereses del pueblo trabajador	                      vol. 82/no. 18    7 de mayo de 2018

¡Apoye lucha de maestros 
en Arizona, Colorado!
Organice solidaridad con protestas, huelgas 

PST usa el 
‘Militante’ para 
ganar apoyo a 
luchas obreras 

Nueva Jersey:  
Cientos exigen 
licencias para 
inmigrantes

Adentro
‘Sankara’: Presentación vívida 

de la revolución en Burkina Faso 
— Página 10

Sigue en la página 11

Conflictos con Teherán, Moscú impulsan 
ataque de EEUU y aliados contra Siria 

Sigue en la página 11

por terry evans
Los gobernantes imperialistas en 

Washington, Londres y París llevaron 
a cabo un ataque conjunto con misiles 
contra las instalaciones de armas quími-
cas de la dictadura de Bashar al-Assad 
en Siria el 13 de abril. El ataque se dio 
una semana después del ataque con 
gases que realizó el régimen de Assad 
contra la población civil en Douma, en 
las afueras de Damasco, y bastión de la 
oposición.   

La reacción de Moscú, Teherán, 
Ankara, Riad y otros regímenes capita-
listas de la región ponen de manifiesto 
sus encontrados intereses económicos, 
políticos y militares allí.

Naves estadounidenses, francesas y 
del Reino Unido lanzaron 105 misiles 
Tomahawk. Destruyeron algunos cen-
tros de investigación y desarrollo de ar-
mas químicas de Assad, así como tam-
bién almacenes de estas armas,  pero 
aparte de eso no afectaron al régimen. 
Al día siguiente Assad bombardeó a 
fuerzas de la oposición y barrios civiles 
en Homs y Hama al norte de Damasco.  

“¡Misión cumplida!”, dijo el presi-
dente Donald Trump, subrayando el 
objetivo limitado de los ataques aéreos. 
Tenían la intención de evitar bajas ru-
sas y disuadir la amenaza de Moscú, en 

gran parte una fanfarronería, de derri-
bar los misiles de Estados Unidos y de 
sus aliados. La demora de una semana 
en el lanzamiento del ataque significó 
que Assad tuvo tiempo de mover su flo-
ta aérea y otras armas a bases rusas, a 
salvo del ataque.

Moscú dijo que el ataque con gas del 7 
de abril nunca ocurrió, o que fue llevado 
a cabo por fuerzas de la oposición que 
intentaban difamar a Assad. También 
acusaron a Londres de concebir un ata-
que químico “falso”. 

Trump fingió preocuparse por el pue-
blo sirio y describió el uso de armas quí-
micas por parte de Assad como “barba-
rismo”. Los gobernantes estadouniden-
ses no son ajenos a la barbarie —en la 
Guerra de Vietnam lanzaron cantidades 
masivas de napalm, una mezcla de gaso-
lina y gelatina que se adhiere al cuerpo 
y genera temperaturas de más de 800°C. 
Washington también usó napalm contra 
el pueblo de Japón en la Segunda Guerra 
Mundial y en Corea. 

Y Washington es el único gobierno 
que ha usado armas nucleares, devas-
tando a Hiroshima y Nagasaki al final 
de la segunda guerra mundial imperia-
lista.

Assad recurrió a las milicias respal-

POR DAN FEIN
“Yo apoyo a los maestros”, dijo Al-

fonso Delgado, Jr., un jardinero, a Joel 
Britton y Betsey Stone cuando tocaron 
a su puerta en Superior, Arizona. “El 
gobierno ha recortado mucho en las es-
cuelas, incluyendo clases de aprendizaje 

Campaña de libros, 
‘El militante,’ fondos
industrial y de reparación de automóvi-
les”.

La madre de Delgado es ayudante de 
maestro y su padre trabajó en las minas 
de cobre. Este “corredor de cobre” en el 
sureste de Arizona está poblado por tra-
bajadores chicanos, caucásicos e indíge-
nas americanos que han vivido años de 
batallas campales con los propietarios 
de las minas y han visto que las condi-
ciones en la región han empeorado. 

Britton y Stone estaban allí como par-
te de equipos de partidarios que están 
participando en las batallas de maestros 
y llevando el Partido Socialista de los 
Trabajadores, su periódico y sus libros a 
los trabajadores de Arizona, Oklahoma, 
Kentucky, Colorado y Virginia del Oes-
te. Los maestros de Arizona convocaron 
una huelga para el 26 de abril.

“No voté ni por Trump ni por Clin-
ton como presidente”, dijo Delgado. “No 
creo en sus tonterías. Pero varios de mis 
amigos votaron por Trump, porque él 
dice que respalda la Segunda Enmienda 
y porque pensaban que hablaba claro”.

A Delgado le gusta hablar de política, 
lo que atribuye a haber sido miembro de 
MECHA, un grupo estudiantil chica-
no, en la década de 1990. Compró una 
suscripción al Militante y una copia de 
El historial antiobrero de los Clinton: 
Por qué Washington le teme al pueblo 
trabajador por el secretario nacional del 
Partido Socialista de los Trabajadores, 
Jack Barnes.

En Globe, otro pueblo minero al norte 
de Tucson, Valentina Kenton, un apa-
che, dijo que le preocupaba los efectos 
que la huelga podía tener en los jóvenes. 
Explicamos que el grupo de maestros 
que dirige su lucha, la Arizona Educa-
tors United, y su sindicato, la Asocia-
ción de Educación de Arizona, están 
organizando miembros y voluntarios 
para garantizar que cualquier persona 
que lo necesite tenga un lugar adonde ir 
y comida. Ella quería saber más sobre el 
PST y obtuvo una copia de Malcolm X, 
la liberación de los negros y el camino 
al poder obrero, también de Barnes, con 
su suscripción.

Miembros y simpatizantes del PST, 
y miembros de las Ligas Comunistas 
en Australia, Canadá, Nueva Zelanda 
y el Reino Unido, se encuentran a la 

por seth galinsky
TRENTON, Nueva Jersey—

“Nuestra gente son trabajadores, no son 
criminales”, dijo el reverendo Francisco 
Pozo, vicario de la Iglesia Episcopal de 
Cristo, a unas 400 personas en una ma-
nifestación para exigir licencias de con-
ducir para todos aquí el 21 de abril. “Y 
merecen una licencia de conducir para 
poder trabajar”.

“Aquí no decimos ilegal. No decimos 
indocumentados”, dijo Pozo. “Decimos 
sin documentación de Estados Unidos 
porque nadie en la tierra es ilegal.”

La marcha fue organizada por Co-
secha-New Jersey y atrajo personas de 
todo el estado. Cosecha es una organiza-
ción nacional que lucha por “protección 
permanente, dignidad y respeto” para 
los inmigrantes con documentos que el 
gobierno de Estados Unidos no conside-
ra suficientes, según su sitio web. 

Trabajadores inmigrantes; grupos de 
iglesias locales; miembros del Partido 
Socialista de los Trabajadores de Nueva 
York y Filadelfia; y un contingente de la 
Asociación de Educación de Trenton se 
unieron a la marcha, que culminó en la 
Casa del Gobernador.

POR JOEL BRITTON
SUPERIOR, Arizona —“Mi entre-

nadora siempre lleva puesta su camise-
ta ‘RedforEd’ y quiere salir en huelga”, 
dijo a militantes del Partido Socialista 
de los Trabajadores el 21 de abril Korina 
Romero, una jugadora de softbol de la 
secundaria en esta ciudad e hija de uno 
de los muchos mineros del cobre de la 

zona. “Ellos están haciendo lo correcto. 
El estado ha eliminado muchos progra-
mas escolares de música y arte”.

Encontramos un amplio apoyo en el 
área hacia los maestros y otros emplea-
dos de las escuelas que luchan por au-
mentos salariales y por más fondos para 
las escuelas.

En marzo, el maestro de música Noah 
Karvelis inició Educadores Unidos de 
Arizona, un grupo de base cuya pági-
na en Facebook tiene 49 mil miembros. 
Karvelis tomó la idea de los maestros en 
Virginia del Oeste.

En una votación estatal de tres días la 
semana pasada, los empleados escolares 
de Arizona votaron abrumadoramente a 
salir en huelga el 26 de abril. De más de 
57 mil maestros, porteros, conductores 
de autobús, trabajadores de cafetería, 
guardias para cruzar la calle y otros que 
votaron, el 78 por ciento estuvieron a 
favor.

Se anunciaron los resultados el 19 de 
abril en una rueda de prensa conjunta 
de Educadores Unidos de Arizona y el 
sindicato Asociación de Educación de 
Arizona.

Karvelis dijo que estaban esperando 
una semana para comenzar la huelga 
porque “necesitamos darle tiempo a 
nuestras comunidades para que se pre-
paren”.

Cuando Cami Winsor, hija de un mi-
nero del cobre, se enteró que los mineros 
del carbón apoyaron a los maestros en 
Virginia del Oeste, ella dijo, “Eso está 
realmente genial”. Winsor nos dijo con 
orgullo que ella estuvo en la línea de pi-
quetes en 2005, cuando alrededor de 1 
500 trabajadores de las minas de cobre y 
fundiciones de Asarco, incluyendo a su 
padre, hicieron retroceder los intentos 
de la compañía de recortar los salarios 
y beneficios con una huelga que duró 
cuatro meses.

Sigue en la página 11 Sigue en la página 11
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“Entrada colectiva” de maestros en Mesa, Arizona, el 25 de abril, una de cientos que 
los maestros han realizado por todo Arizona en las últimas semanas, parte del esfuerzo 
para organizar un movimiento social para luchar por fondos para las escuelas.
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dadas por Teherán y Moscú para refor-
zar su gobierno cuando la represión no 
logró extinguir una rebelión contra su 
tiranía que estalló en 2011. A lo largo de 
la subsecuente guerra civil han utilizado 
armas químicas y bombas de barril con-
tra la población civil, además de sitiar 
territorios para generar hambre y lograr 
someter a la oposición.  

Horas después del ataque de gas las 
fuerzas de la oposición en Douma, en el 
este de Ghouta, se rindieron a las fuer-
zas de Assad y a las tropas rusas. Desde 
entonces, más de 160 mil personas han 
sido trasladadas al norte de Siria. La 
policía militar rusa fue desplegada en 
Douma una vez se habían ido las fuer-
zas de la oposición. 

El objetivo central de los gobernantes 
de Estados Unidos es minar los logros 
del régimen contrarrevolucionario en 
Teherán y frenar la amplia influencia 

de Moscú en la región. Los gobernantes 
iraníes y sus aliados en Hezbollah han 
establecido bases en Siria, han estable-
cido un puente terrestre entre Irán y 
Líbano, y amenazan con lanzar ataques 
contra Israel.

Tel Aviv lanzó un ataque aéreo contra 
una base iraní en Siria el 8 de abril, ma-
tando a siete iraníes. 

Los gobernantes estadounidenses 
están tratando de encontrar una mane-
ra de limitar la influencia de Teherán y 
Moscú, sin dedicar un gran número de 
efectivos. Actualmente, Washington tie-
ne unos 2 mil soldados en Siria y dece-
nas de miles más en bases por todo el 
Medio Oriente. Ellos y sus aliados en las 
Fuerzas Democráticas Sirias lideradas 
por los kurdos, controlan alrededor del 
25 por ciento del país.

La administración Trump está presio-
nando a sus aliados árabes a enviar tro-
pas a Siria. El ministro de relaciones ex-

mitad de una campaña primaveral de 
8 semanas para llevar el Militante y 
libros por dirigentes del PST y otros 
revolucionarios a los trabajadores y 
jóvenes, y para recaudar 112 mil dó-
lares para el Fondo de Lucha del Mili-
tante para cubrir los gastos de opera-
ción del periódico.

“Baskaran Appu y yo fuimos in-
vitados a participar en una reunión 
de trabajadores y sus familiares que 
son originarios de India”, escribió 
Felicity Coggan, miembro de la Liga 
Comunista, desde Auckland, Nueva 
Zelanda. “Después de casi dos horas 
de discusión, abarcando temas desde 
las condiciones de los trabajadores en 
India, el ejemplo de la Revolución Cu-
bana, el papel contrarrevolucionario 
del estalinismo, y las actividades de 
la Liga Comunista, varios miembros 
del grupo juntaron dinero para com-
prar tres suscripciones introductorias 
al Militante, y una copia de cada uno 
de los cinco libros ofrecidos a mitad 
de precio con una suscripción (vea el 
anuncio en la página 3).

Cuando nos íbamos, Sukhdev Bad-
han, un trabajador de invernaderos de 
52 años, dijo, “¡Pensé que solo discu-
tiríamos los problemas del sistema 
de castas en India, pero terminamos 
discutiendo sobre el capitalismo y el 
mundo entero!”

Si está interesado en ayudar a ex-
pandir el número de lectores del Mili-
tante y los libros sobre el programa y 
las perspectivas del partido, y ayudar 
a recaudar fondos para el periódico, 
comuníquese con la rama del PST en 
su área de la lista en la página 8.

Apoye lucha de maestros en Arizona, Colorado
En una protesta de miles de personas 

el 28 de marzo afuera del capitolio es-
tatal en Phoenix, Karvelis recibió una 
aprobación rugiente cuando presentó 
las demandas. Estas incluyen un 20 por 
ciento de aumento para los maestros, 
aumentos para todos los empleados 
escolares y restauración de fondos es-
colares al nivel de 2008, que requeriría 
añadir mil millones de dólares al presu-
puesto estatal.

“Enlaces de sitio” —organizadores 
voluntarios— han sido asignados por 
Educadores Unidos de Arizona en mil 
escuelas para coordinar el trabajo del 
grupo y el sindicato. El 11 de abril, más 
de 100 mil trabajadores escolares, estu-
diantes, padres de familia y partidarios 
participaron en protestas en las escuelas 
en todo el estado.

Al día siguiente el gobernador Doug 
Ducey anunció una propuesta a la legis-
latura para aumentar los salarios de los 
maestros en un 9 por ciento este año y 5 
por ciento en cada uno de los próximos 
dos años. Pero Educadores Unidos de 
Arizona y el sindicato rechazaron esto 
como un intento para sembrar divisiones 
entre los trabajadores y debilitar su lu-
cha. Ducey no estableció aumentos para 
otros empleados escolares ni propuso un 
aumento en los fondos para las escuelas.

El Sahuarita Sun informó el 21 de 

abril sobre una reunión de dos horas de 
cinco enlaces de Educadores Unidos 
de Arizona con 50 padres de familia y 
maestros para hacer planes para cuidar 
a los estudiantes durante una huelga. La 
ciudad se sitúa en la parte sureste del es-
tado, centro de algunas de las mayores 
minas de cobre y fundidoras en el país 
incluyendo Freeport McMoRan y Asar-
co, que emplean alrededor de 9 mil tra-
bajadores.

La maestra Barb Tingle informó que 
iglesias, organizaciones de la comuni-
dad, personal de la junta escolar, maes-
tros y voluntarios están organizando 
para preparar alimentos para los muchos 
estudiantes que dependen de los progra-
mas de desayuno y almuer-
zo. Han formado una “es-
cuadrilla de entrega” para 
distribuir los paquetes.

Danielle Pack, una espe-
cialista en lectura, reportó 
que más de 570 personas se 
han sumado como volunta-
rios al Sahuarita Walk Out 
Childcare Network para 
cuidar a los niños durante la 
huelga.

Militantes del Partido So-
cialista de los Trabajadores 
también hablaron con Pilar 
Ramos, un trabajador en 
una fundición por muchos 

años y miembro del sindicato del acero 
USW cerca de Globe. Él describió las 
condiciones de los trabajadores mexica-
nos en las minas cuando lo contrataron 
en los años 1960, incluyendo haber visto 
un cartel que decía “solo blancos” en un 
baño. Él describió la reñida huelga de 
tres años empezando en 1983 que libra-
ron los trabajadores contra los patrones 
de Phelps Dodge Morenci. Esta terminó 
con la descertificación de todos los 13 
sindicatos. Freeport actualmente es due-
ño de la mina Morenci.

“Las compañías han cambiado de 
dueños muchas veces”, dijo Ramos. “A 
las grandes empresas no les importan 
los trabajadores”.

Los miembros del PST llevaban car-
teles de apoyo a la lucha por licencias de 
conducir que también decían: “¡Amnis-
tía para todos los inmigrantes ya! ¡No 
a las deportaciones! Organizar a los no 
organizados”.

Naomi Johnson-Lafleur, presiden-
ta de la Asociación de Educadores de 
Trenton, fue una de las oradoras. “Nues-
tros padres deberían poder llevar a sus 
hijos a la escuela”, le dijo al Militante en 
la protesta. “Merecen los mismos dere-
chos que todos los demás”.

Los manifestantes coreaban, “Sin 

Usan al Militante

papeles, sin miedo” y “Licencias sí, 
promesas no”. Durante la campaña elec-
toral de 2017, Phil Murphy, quien fue 
elegido gobernador, prometió proteger 
a “los inmigrantes y a los soñadores”, 
incluso dándoles acceso a licencias de 
conducir, pero no ha hecho nada desde 
que asumió el cargo en enero.

Al igual que muchos de los que mar-
charon, esta fue la primera vez que Cán-
dido Osorio, trabajador de la construc-
ción de 32 años de edad, se unió a una 
protesta. Llegó a Estados Unidos desde 
México cuando tenía 15 años. “Ha llega-
do el momento cuando hay que hablar”, 
dijo. “Todo el mundo tiene el derecho a 
un trabajo digno”.

“No podemos esperar que esta gente 
luche por nosotros, porque ellos tienen 
otros intereses”, dijo el organizador de 
Cosecha, Alejandro Jaramillo, durante 
el mitin que tuvo lugar al final de la mar-
cha, señalando las oficinas del goberna-

Militante/Seth Galinsky

“Sin papeles, sin miedo,” coreaban en la marcha por licencias en Trenton, el 21 de abril.

teriores de Arabia Saudita, 
Adel al-Jubeir, dijo que la 
monarquía está dispues-
ta a hacerlo. Washington 
también ha solicitado la 
ayuda de los gobiernos en 
Qatar, los Emiratos Árabes 
Unidos y Egipto.

Si la administración tiene 
éxito, Trump espera reducir 
el destacamento de tropas 
estadounidenses en Siria.

Pero han sido las bruta-
les guerras de Washington 
en el Medio Oriente du-
rante décadas, junto con la 
intervención de potencias 
rivales, las que han inten-
sificado los conflictos sec-
tarios y la crisis social que 
los gobernantes capitalistas 
de la región han impuesto al 
pueblo trabajador.

País
Suscrip. 
cuotas

Suscrip. 
ventas

Libros 
cuotas

Libros 
ventas

Cuota del 
fondo Recibido

ESTADOS UNIDOS
Albany 95 56 95 38 $5,000 $2,675
Atlanta 90 34 90 23 $9,700 $1,965
Chicago 110 74 110 58 $11,500 $4,089

Dallas* 50 37 40 21 $1,900 $475
Lincoln 20 16 20 11 $300 $116
Los Angeles 125 93 125 76 $10,000 $3,484
Miami 35 15 35 18 $3,200 $1,868
Nueva York 165 85 165 64 $16,700 $5,004
Oakland 85 37 85 23 $13,000 $5,474
Filadelfia 65 38 65 25 $3,600 $700
Seattle 95 47 95 26 $7,900 $4,023
Minneapolis* 85 45 85 37 $4,500 $593
Washington 70 43 70 22 $7,500 $3,224
Total EE.UU. 1,090 620 1,080 442 $94,800 $33,690

Presos 25 11

REINO UNIDO
Londres 70 46 70 32 $2,500 $480
Manchester 50 12 50 4 $950 $142
Total Reino Unido 120 58 120 36 $3,450 $622

CANADÁ
Montreal 60 16 60 26 $5,700 $3,010
Vancouver 45 23 45 18 $3,000 $417
Total Canadá 105 39 105 44 $8,700 $3,427

NUEVA ZELANDA 45 28 45 16 $4,000 $1,656

AUSTRALIA 40 19 40 10 $800 $375

Francia 500 120

Otro 500

Total 1,425 775 1,390 548 $112,250 $40,390
DEBE SER 1,400 700 1,400 700 $112,000 $56,000
*Aumentó cuota

Marzo 24 a mayo 22 (semana 4)

Campaña para expandir alcance de 
‘Militante’, libros, fondo 

Viene de la portada

dor. “Sus intereses son los intereses de 
las grandes empresas. Esos no son nues-
tros intereses.

“Tenemos que seguir organizándo-
nos”, dijo Jaramillo. “Con nuestra fuer-
za laboral, nuestra fuerza en las calles”.

Viene de la portada
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Sankara, una obra de teatro escrita y 
dirigida por Ricky Dujany, se presentó 
en el teatro Cockpit de Londres del 20 
de marzo al 14 de abril.

por JONATHAN SILBERMAN  
y ÖGMUNDUR JÓNSSON

LONDRES—Felicitamos a Ricky 
Dujany, quien escribió y dirigió la obra 
“Sankara”, así como a las excelentes ac-
tuaciones del elenco y la banda que la 
presentaron. Mostraron conmovedora-
mente la vida política revolucionaria y 
las contribuciones de Thomas Sankara, 
quien dirigió la revolución popular que 
puso a los trabajadores en el poder en 
Burkina Faso de 1983 a 1987. La obra 
tiene una poderosa resonancia en el 
mundo de crisis actual.

“Me sorprendió lo que hizo la Revo-
lución Burkinabe en tan poco tiempo, y 
la insistencia de Sankara de llevar todo 
al pueblo”, dijo Elise Kitson al Militante 
después de ver la obra.

La obra ofrece una introducción vívi-

Reseña
da a la revolución en Burkina Faso, su 
poder y logros, y a la dirección política 
comunista de su presidente, Thomas 
Sankara.

Aprendemos de Ike Chuks, quien 
desempeña el papel principal, que la 
libertad no se otorga, debe ser conquis-
tada; que el objetivo de la revolución es 
lograr que el pueblo asuma el poder; que 
a través de la revolución, las masas tra-
bajadoras estaban cambiando el mundo 
en el que vivían y se transformaban en 
el proceso; y que no podría haber una 
revolución social sin la liberación de la 
mujer.

La Revolución Burkinabe
La independencia formal del gobier-

no colonial francés de este país atrasado 
y predominantemente rural, se estable-
ció en 1960. Tenía una tasa de analfabe-
tismo de más del 90 por ciento y fuertes 
remanentes de relaciones sociales preca-
pitalistas.  En palabras del personaje de 
Sankara, la revolución significa “libe-
rarnos nosotros mismos de las fuerzas 
que han dominado nuestro país duran-
te los 23 años de gobierno neocolonial 
francés”.

El dramaturgo Dujany hace uso ex-
tenso de citas del dirigente revoluciona-
rio, tomadas del libro Thomas Sankara 
Speaks (Habla Thomas Sankara), publi-
cado por la editorial Pathfinder. Dujany 
invitó a Pathfinder a que pusiera una 
mesa con libros y una atractiva exhibi-
ción de fotos en el lobby del teatro du-
rante cada presentación y en un semina-
rio previo a la presentación.

Asistieron más de 2 mil personas. Se 

sintieron inspirados  al descubrir  la his-
toria de la Revolución Burkinabe. De los 
600 libros de Pathfinder que se vendie-
ron, unos 450 fueron de Sankara.

El uso imaginativo de videos por Du-
jany ayudó  a que la obra diera una idea 
de la participación de millones de traba-
jadores en la revolución —en moviliza-
ciones, en el trabajo voluntario y parti-
cipando en el trabajo de los Comités de 
Defensa de la Revolución. Los CDR 
son la “auténtica organización del pue-
blo para ejercer el poder revoluciona-
rio”, dijo Sankara, “el instrumento que 
el pueblo ha forjado para tomar control 
genuino de su destino y extender así su 
control a todas las áreas de la sociedad”.

Con amplio apoyo, el popular gobier-
no revolucionario abolió los pagos de 
tributos y los servicios de trabajo obli-
gatorio a los jefes de las aldeas; nacio-
nalizó la tierra para impulsar la reforma 
agraria; puso en marcha proyectos de 
plantación de árboles e irrigación para 
aumentar la productividad y frenar el 
avance del desierto; hizo la atención mé-
dica básica y la inmunización disponi-
bles a millones de personas.

Se lanzaron campañas de alfabetiza-
ción, incluso en las lenguas indígenas 
del país. Confiando en la moral y la jus-
ticia revolucionaria de la mayoría traba-
jadora, el gobierno estableció tribunales 
populares para juzgar a antiguos diri-
gentes y altos funcionarios acusados de 
corrupción. Hasta el día de hoy, la cam-
paña de Sankara contra la corrupción 
y los privilegios se celebra en muchas 
partes.

Las mujeres fueron alentadas a luchar 
por su emancipación. El gobierno tomó 
pasos concretos, ilustrados en la obra 
en una escena cómica donde ministros 
hombres —interpretados por Clovis Ka-

Al explicar el golpe, la obra expone  
—a veces con humor— las maquina-
ciones contra la revolución por parte del 
imperialismo francés y el estadouni-
dense, y de los gobernantes de Costa de 
Marfil, donde trabajaban cientos de mi-
les de burkinabes. En última instancia, 
las fuerzas de clase descritas por Sanka-
ra como “los enemigos del pueblo” —
tanto dentro como fuera del país— cuya 
propiedad y dominación de clase se 
vieron amenazadas por la profunda re-
volución, fueron los responsables de su 
derrocamiento.

La obra explica cómo Compaoré pre-
sionaba cada vez más por una acomoda-
ción con el imperialismo, diciendo que 
los préstamos y los acuerdos comerciales 
eran la única manera de avanzar. Sanka-
ra, por el contrario, creía que el camino 
a seguir era  profundizar la revolución 
y vincularla con el mundo. Sobre todo, 
veía a la mayoría trabajadora como acto-
res: “el pueblo, siempre el pueblo”, decía.

Tomando prestado de “Julio César” 
de Shakespeare, Dujany muestra esta 
creciente división representando a Com-
paoré como Bruto, cada vez más seduci-
do por una combinación de las riquezas 
incalculables de la clase capitalista y el 
imperialismo mundial. Bruto se vuelve 
contra César —Sankara—  y lo asesina, 
derribando la revolución.

Y la Lady Macbeth de Compaoré,  
Chantal, su esposa de Costa de Marfil, 
interpretada por Cherice McKenzie-
Cook, es presentada como agente del 
presidente de Costa de Marfil, Félix 
Houphouet-Boigny, interpretado por 
Shereener Browne.

En los días posteriores a la contrarre-
volución, el Morning Star, el diario aso-
ciado con el Partido Comunista de Gran 
Bretaña, citó con aprobación a Compao-
ré, denunciando a Sankara como un “re-
negado”.

“Por un accidente de la historia, este 
autócrata fue impulsado a la dirección 
de nuestra revolución”, destaca el perió-
dico que Compaoré dijo, “lo mejor es 
estrangularlo desde dentro”.

Sankara era consciente de los peligros 
que planteaban sus oponentes. Habló 
sobre el golpe contrarrevolucionario que 
derrocó a la Revolución de Granada en 
octubre de 1983, cuando las fuerzas es-
talinistas asesinaron a su dirigente cen-
tral, Maurice Bishop, abriendo la puerta 
para que invadiera Washington.

La obra concluye con el levanta-
miento popular de 2014 que derrocó al 
régimen de Compaoré, combinando 
esto con el discurso de Sankara, “No se 
pueden matar las ideas”, que pronunció 
en el vigésimo aniversario del asesinato 
de Che Guevara. Las protestas masivas 
en 2014 derribaron a Compaoré, pero no 
condujeron a un cambio revolucionario.

El mensaje de la obra queda claro —
la lucha está delante de nosotros, para 
lo cual el legado político de Sankara es 
decisivo.

‘Sankara’: presentación vívida de la revolución en Burkina Faso
Presentación teatral en Londres muestra como resuena hoy la dirección comunista de 1983-87

sanda y Yinka Ayoni— casi se caen de 
sus sillas cuando escuchan que no solo 
se ha nombrado ministra a una mujer, 
¡sino que le pagan lo mismo que a ellos! 
Después, hombres van al mercado de 
alimentos para unirse al “día de solidari-
dad con las amas de casa”, mientras que 
sus esposas se toman un día libre.

Dirigiéndose a varios miles de muje-
res en el Día Internacional de la Mujer 
en 1987, Sankara insistió en que la “re-
volución no puede triunfar sin la eman-
cipación de la mujer”. El discurso está 
incluido en Thomas Sankara Speaks y 
en La emancipación de la mujer y la 
lucha africana por la libertad, ambos 
publicados por Pathfinder.

La obra atrajo audiencias de todo el 
país e incluso del extranjero. “Durante 
toda la obra pensé que debo averiguar 
más sobre la revolución”, dijo Paris Wi-
lliams. “Realmente disfruté de la escena 
en la que Sankara explica que la deuda 
de Burkina Faso somete al pueblo a la 
esclavitud”, dijo Kumail Jaffer, un estu-
diante de la Universidad de Warwick.

En esa escena, Sankara ofrece unos 
dátiles al presidente francés Francois 
Mitterrand, interpretado por Rufus 
Graham. Mitterrand se come los dátiles 
y Sankara le exige que los regrese. Es 
una forma divertida de explicar cómo 
las potencias imperialistas usan la deuda 
de los países semicoloniales para mante-
nerlos subyugados. 

También vemos a Sankara en Etiopía, 
en una conferencia de la Organización 
de la Unidad Africana, donde hace un 
llamamiento para formar un frente uni-
do contra la deuda del Tercer Mundo.

Las declaraciones de Sankara allí 
muestran su capacidad para actuar 
como una “tribuna del pueblo”. La re-
volución encabezada por Sankara en 
Burkina Faso estuvo a disposición de los 
trabajadores del mundo.

La revolución derrocada
La obra representa la divergencia po-

lítica que ocurrió entre los que encabe-
zaban la revolución, una división cada 
vez más fundamental que finalmente 
llevó a un golpe de estado contrarre-
volucionario y al asesinato de Sankara 
junto con 12 de sus camaradas el 15 de 
octubre de 1987. El dirigente del golpe, 
el capitán Blaise Compaoré, interpreta-
do por Chris Machari, desató entonces 
un reino de terror contra la población. 
Se mantuvo en el poder durante los si-
guientes 27 años.

Cristina Pin

Ike Chuks, izq., desempeña el papel de Thomas Sankara, el dirigente central de la Revolución 
Burkinabe de 1983-87 en la obra “Sankara” de Ricky Dujany, que se presentó en Londres del 
20 de marzo al 14 de abril. Der., Shereener Browne desempeña el papel de Mariam Sankara. 
De espaldas, Chris Machari desempeñando el papel de Blaise Compaoré, el dirigente del gol-
pe de estado, el asesinato de Sankara y el derrocamiento del gobierno revolucionario. 

Más lectura de Pathfinder
Discursos de Thomas Sankara:
Somos herederos de las 
revoluciones del mundo $10
La emancipación de la mujer y la 
lucha africana por la libertad     $8

También se recomienda:
El capitalismo y la 
transformación de África
por Mary-Alice Waters yMartín Koppel        $10

www.pathfinderpress.com

Únase al 1 de Mayo para exigir 
amnistía para inmigrantes, 
derechos de trabajadores. 
Únase a protestas contra las de-

portaciones y por los derechos de 
trabajadores. Para información sobre 
eventos en su área, contacte la rama 
del Partido Socialista de los Trabaja-
dores más cercana (vea lista en pá-
gina 8) o escriba a themilitant@mac.
com or call (212) 244-4899.
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